Pulso del cambio
Lecciones para recordar

Un espacio para la libertad

Cuando Florencio Ávalos, el primer minero en ser rescatado con vida de la mina San José de Copiapó, emergió a la superficie de la tierra después de 69 días, más de 1.000 millones de personas en todo el mundo, rindieron con un suspiro de alivio emocionado, un tributo a la libertad.
33 personas, mineros todos, fueron sepultados en vida a casi 700 metros de profundidad en un accidente cuya principal característica fue el milagro de su supervivencia. Durante los eternos dos y más meses que transcurrieron desde entonces, se generaron todo tipo de acciones y decisiones para mantenerlos con vida y rescatarlos: desde las más sensibleras y mediáticas, como corresponde a un mundo que de tan globalizado consume cualquier espectáculo como si fuera un thriller recién salidito del horno, hasta sesudas y necesarias reflexiones sobre la seguridad laboral, especialmente en el campo de la minería, donde el riesgo es una constante. 
Abstrayendo, sin embargo, la natural parafernalia que puso a Chile y su Presidente en el centro de la atención mundial (“Chile cumplió con Chile”, fue uno de los lemas más emotivos de estos 70 días), las lecciones para recordar vinieron de debajo de la tierra, del temple con que esos 33 obreros lucharon por su vida y su libertad. No en vano, y a veces con exceso de romanticismo, se habla de “la sangre minera”, aludiendo al coraje y heroísmo de quienes trabajan en los socavones; no en vano, como lo demuestra la historia de Bolivia, que tuvo a mineros como protagonistas de las luchas contra la dictadura y por las libertades y derechos democráticos. No en vano…Pero, más allá de la estirpe minera, prevalece la condición humana, y ésta es la gran lección que nos deja este alud, este entierro y esta resurrección. Sin dejarse vencer por la gravedad de su situación –los primeros días de sucedido el accidente, pocas esperanzas habían de que se realizara un rescate exitoso de todo el grupo -, la condición humana, que busca como esencia la libertad, no cedió a la presión de la asfixia, del hambre, del terror ni la desesperanza. Sólo una lectura de los mensajes que en estas semanas deslizaron a sus familias y a la sociedad entera, son suficientemente elocuentes para apreciar que para ellos sólo la recuperación de su libertad era sinónimo de vida.

No es casual. Por alguna razón está palabra (libertad) es sinónimo de (ejercicio) derechos. Lo dicen las Constituciones de los Estados, lo señala abundantemente la Declaración Universal de los Derechos Humanos. La libertad de moverse, desplazarse, pensar, expresarse, actuar, decir, callar, elegir… Nada más intrínseco al ser humano y su desarrollo que la garantía de su libertad. Y este accidente milagroso, este rescate virtuoso, no sólo será entendido como el éxito de la comunión de esfuerzos (técnicos, políticos y/o económicos) sino, sobre todo, como un tributo a la vigencia de este principio, de este patrimonio del hombre y de la democracia, del ejercicio vital de la ciudadanía: la libertad.   

